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PESTALOZZI Y LA NUEVA EDUCACIÓN 

l.-UNA l\IADRE 

Pestalozzi: corazón mn.ternal. Se le ha. llamado pa­
dre, y es un error. Un padre dirige, ordena, organiza; él, 
en cambio, amó. Desde la Wohnstube de su infancia., ha 
colocado en primer término el a.mor, la intuición simpá· 
tica que comprende sin palabras y se sacrifica lo mismo, 
sin hablar, Intuición y don de sí pro'pio, he ahí todo el 
amor. 

Cada madre lo sabe, o lo siente; pocos padres lo ad­
vierten. 

Mas ¿no fué acaso Pestalozzi un psicólogo incompa­
rable? Sobre este punto es necesario entenderse. Si saber 
implica prever, puede afirmarse que Pestalozzi no pre­
vió ni previno las catástrofes que lo hicieron víctima: 
ni la hostilidad de los conservadores católicos de Stanz 
contra el jacobinismo evangélico que encarnaba, ni las 
luchas y disensiones de sus colaboradores de Iverdun. 

No ha previsto, no ha sabido prever. En esto no reali­
zó obra de psicólogo que descubre la verdad, ni de psi­
cólogo que sustituye a la realidad defectuosa, una realidad 
nueva y mejor. La desgracia lo encontró desprevenido; 
luchó contrn ella seguro de ser derrotado como, en efecto, 
lo fué. 
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Una madre pertenece, ante todo, a la familia; un 

padre es social. 
Bajo el aspecto social, Pestalozzi fue un mal obrero, 

teórico y utópico; fué, en cambio, una madre incompa­
rable. Su familia, sus huérfanos de Neuhof, de Stanz, de 
Berthoud, de Iverdun, de Clendy, eran todo para él. 

Entre ellos, y proyectando sobre los ni!'i.os cuanto 
había recibido de su propia madre, fué un insólito psicó­
logo intuitivo. Vivía, vibraba, reía, llornba por sus nii.'íos 

y para sus niños. 
Se ha dicho que fué un gran teórico, pero que fra-

casó en sus intentos de realizador. 
N 11di.i es menos exacto. 
Sus realizaciones representan verdaderos prodigios; 

en cambio sus escritos son nebulosos y mal compuestos. 
Prodigiosos son esos pequeños rústicos egoístas que, en 
pocas semanas, logró convertir en seres carifiosos, ani­
mados de un sentimiento de respeto a sí mismos y hacia 
los demás; prodigiosos también esos seres incultos en 
quienes infundió la pasión del saber; prodigiosos igual­
mente esos niños lleg,1dos de todas partes, a menudo bru­
tales y desprovistos de inteligencia, que supo agrupar eu 
una gran familia regocij,tda en la que rebosaba la salud 
y chispeaba la claridad del espíritu; no menos prodigiosos, 
en fin, esos jóvenes calculadores, de los cuales, muchos 
llegaron a ser en Francia y en Alemania matemáticos e 

ingenieros célebres. 
Los escritos de Pestalozzí son oscuros porque su autor 

se dejaba guiar por la intuición. Ha vivido demasiado y 
leído demasiado poco para encuadrar, lógica.mente mol­
deado, su vivo pensamiento, el cual, a modo de lava, ha 
desbordado sin cesar. A pesar de ello, no dejó de ser un 

filósofo. 
El fué quien transportó al dominio de la psicología 

la noción de organismo y de crecimiento orgánico de 

adentro hacia afuera. 
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En el discurso que en 1809 pronunció en la Sociedad 
Amigos de la Educación ( o por lo menos en el texto de 
ese discurso firmado por él y revisado por Niederer) cali­
fica su método de «elemental, orgánico y genético». En­
trego esta palabra «genético» a la meditación de los psi­
cólogos actuales. 

¿Había sido emplead::i antes e11 psicología? Lo dudo. 
Lo que más importa es que la psicología del nifio 

trazada por Pestalozzi es realmente una psicología gené­
tica, como vamos a demostrarlo. No fig·urn en ella tan 
sólo la palabra; encierra también la doctrina, el método 
científico y los rasgos principales de la psicología gené­
tica, actual. 

«Pestalozzi es más que un precursor, decfame ayer 
todavía el grnn pedagogo Guillermo Paulsen; no sólo 
anunció lo que existe, sino lo que será y no existe aún». 

Il.-EL HOMBRE 

Antes de indicar en qué ha realizado o anunciado 
la educación nueva actual el ciudadano dtl Zurich, dis­
cípulo del ciudadano de Ginebra, consideremos el hombre. 

La opinión de sus conciudadanos es unánime. Era 
feo, vestía mal, no demostraba cuidado alguno en super-­
sona, pero tenía ojos magníficos. «La mirada de Pestalozzi 
dice R. de Guimps que fué su alumno durante 9 años, 
reflejaba una ternura inefable con vivos fulgortis de in­
teligencia y de energía, y por momentos, unc1 melancó­
lica y profunda meditación." 

Otro de sus alumnos, L. Vulliemin, profesor e his­
toriador, dice: «Imaginaos ... ojos que tan pronto se abrían 
para dar paso a un relámpago, como se entornaban para 
abismarse en la contemplación interior; msgos que a ve­
ce<.; expresaban una tristeza profunda y otras una beati­
tud llena de dulzura; un hablar ya lento, ya precipitado; 
ora tierno y melodioso, ora escapándose a borbotones». 

Era un carácter agitado. En Berthoud, su espo:m de-
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bía llevar su cont:1bilidad y parte de su corresponaen<;ia 
pues «estab:1 demasiado ocupado y era demasiado dis­
traído, agitado e impaciente para sujetarse a una prác­
tica regular y continuada». 

En «Iverdun,» dice Vulliemin, «el digno anciano era 
siempre un nifio, por el corazón y el genio. Lleno de ar­
dor, vivfa, en perpetua agitación ... . Cierto es que no sa­
be resistir al empuje de sus pensamientos y que, traba­
jando día. y noche al extremo de caer enfermo, pasa sin 
cesar de la más intensa actividad a la enervación. Sus 
ideas lo persiguen•. 

«Cuando se permitía un momento de descanso junto 
a su esposa o a su fiel Elisabeth Krusi, refiere Ramsauer, 
su colaborador y amigo, era comúnmente jovial y des­
bordaba; su espíritu chispeante, mostrándose por completo 
tal como era, lo cu21-l ocurría en todos los momentos, por 
que siempre se dejaba llevar por el sentimiento que lo 
dominaba. 

En una misma hora se sentía muy feliz o muy des­
dichado; muy suave y cariñoso o muy serio y severo; en 
todo se apasionaba». 

Sus rasgos de carácter <.1on los de un intuitivo activo 
puro. En 1800, en Berthoud, decía de su propio trabajo: 

No me daba cuenta de lo que hacia, :r.1,es obedecia a 
un sentimiento vivísimo pe1·0 oscuro que aseguraba mi mm·­
cha sin dármela a conocer. . . Deade hacía 30 a-tíos no ha­
bía leído un lib1·0; ya no podia leer. No tenía lenguaje para 
la~ ideas abstractas, y vivía animado po1· convicciones que 
eran el 1·esultado de intuicione.;· y experiencias en su mayor 
pa1·te olvidadas. 

«Pestalozzi era ante todo un hombre de cora,zón y 
de imaginación, dice R. de Guimps; su corazón lo im­
pulsaba a colocarse en el sitio de los desdichados; su 
poderosa imaginación lo hacía identificarse con los niüos 
y los pobres para descubrir en ellos las verdades que 
debía revehir al mundo ... 
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L. Vulliemin lo pintc1, con estos rasgos vivieutes: «Pes­
talozzi, dice, no estaba en condiciones de dar lecciones 
según su método en ninguna rama de la enseñanzft. Com­
pletamente inhábil en el detalle, tenía visfa.s de conjunto. 
Sabía difundir cou fuerza y claridad lo que posefa y pro­
porcionaba, a las inteligendns lü, aptitud para obrar según 
sus concepciones». 

«Con razón me decía, hablando de sí mismo: No puedo 
a¡irrna1· que he ci-eaclo lo que vei11: Niede1·e1·, Ifrusi, Schmid, 
se 1·ei?-í.an de rní si zn·etendiese llarna1·me su mae11ti'o. No sé 
calcula1· ni escribir; no entiendo la g1·amática, las matemá­
ticas ni ninguna ciencia; el últirno ele niiest?·os alumnos 
sabe más que yo. Nv soy Nino el animado1· del instituto; a 
ot,·os c01·responde ·realiza·1· rni vensamiento. 

«Estaba en lo cierto y 1 sin embargo, sin él, nada de 
lo que hay aquí existirfo,. Carece en absoluto de aptitud 
para dirigir estn. grnnde obm y gobernarla; no obstante, 
ella perdura. Le sacrificó cuanto poseía y, como el más 
despreocupado de los hombres, no conoé:e aún el valor del 
dinero. No es capaz de hacer una cuenta o de tener un 
libro: como un niüo, todo lo deja abandonado. No posee 
siquiera una leng u .. t inteligible, pues no habla ni el alemán 
ni el francés; a pe.:mr de todo, es el alma de una gran 
sociedad; estü, en las cosus serias como en las divertidas. 
Su culto de la mana na, su plegtiria, su palabra que llega 
al corazón de sus alumnos tieneu una gran influeneia 
Todos lo veneran, todos lo quieren como a un padre». 

Vulliemin habría podido escribir «como a una madre»­
Practicaba, en ofeeto, este consejo que daba en 1803 en 
su Libro de las Madres: 

Lo esencial, lo único esencial, jóvenes mad1·es, es que 
vuestro hijo os p1·efiera a todo; que sus má1, cliilces som·i­
sas, sus más calu1·osas asidiiiclacles sean pa1·a i•osotras, y qiie, 
poi· vuesfro lado, nada podi·cíis p1·efe1·i?- a él. 



-10-

III. - EL PSICÓLOGO. 

Ile ahí al hombre; he a.qui su v isión del niíio. 
Desde sus cartas a Gessner escritas en Berth0ud en 

1801 y publicadas bajo el titulo: «Cómo Gertrudis educa 
l.1, sus hijos», hasta su «Co.nto del Cisne», escrito en 1826 
cuando ya tenia 80 ailos, Pestalozzi no ha cesado do de­
mostrar que «el desenvolv imiento intelectual y mor.:11 del 
niüo está regido por las mismas leyes orgánicas que re­
gulan su desarrollo físico, lo mismo que el de las plantas 
y de los nnimales; en otros términos, que hay un orga­
nismo humano en el cual están incluidos un organismo 
material, un organismo intelectual, y un organismo mo­

ral». (R. de Guirops). 
Vecl, dice el mismo Pestalozzi en su discurso del 12 

de Enero de 1818, el carozo que ponéis en la tien·a. En él 
está el espii·itu dd ái·bol¡ es su semilla. Dios es el pad1·e, 
el c1·eado1· de la semilla y de la tie1·ra fecunda. Dios es 

gi·ande en la semilla del árbol. 
La semilla es'l:)l1'itu del á1'bol, se da así misma un cuerpo. 

Examinad el ál'bol hasta las [iébiles 1·anws de las que cuel­
ga el (1"1,do¡ todo él es obm de la míz; de ella hcm salido 
la médulci, el tejido le11oso y la co1•feza. En el t,,onco, las 
1·amas y las ramita.~, vemos la misnw médnla, el mismo te• 
jido leñoso, idéntica corteza, distintos y separados,pe1·0 con­
tinuándose sin intel'mpción, p1'otegiéndose, sosteniéndose, mt­

t1·iéndose recíprocamente gracias a una misma vida 01·gáni­
ca y a una m·moní11 confo1'me a la natu1'aleza, a la esencia 

del á1·bol. . 
Lo mismo que veo c1·ece1· el ái·bol, 'veo ci·ece1' el liomb1·e. 

Descle antes de su nacimiento, el nirío ya 1·eune en sí lo1J 
gér111ene11 invisibles ele las disposiciones que se desa1'1·ollarán 
en el futuro. La.s fuerzas dii;er.rns de su ser y de sit vida 
se constituyen, como en el árbol, manteniéndose unidas aun­
que distintas, clw·anle todo el cw·so de sii existencia. 

Así como las pm·tes esenciales del árbol, animadas po1· 
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el e.1·píritu invisible de su organisrno fisico trabajan en la armo­
nía qiie Dios preestcibleció y asegitró, concurriendo reunida.~ 
a fo1·ma1· el producto final de sus fuerzas, esto es, el (1-uto, 
así también, en el homb1·e, todas las facttltades del saber, del 
poder y del quµ,1•e1·, distintas entre sí pero unificadas poi· el 
e.,-piritu invisible del organismo hitmano, concw·ren a formar 
el i;e1· interío1·, tl'abajando en la arrnonfo divina del amor y 
de lct fe. El punto en que se reunen todas sits fuerzas, que 
ei; .su fuerza real y efectiva, está en su fe y en sit amor. 

La fe y el amo1·, fuerzas del corazón, representan, pa1·a 
f 01·mar el homb1·e inmortal, lfJ que la 1·aiz en la fo1'Tnación 
del árbol. 

De este punto de vista orgánico se desprende q.ua 
evidente conclusión práutica. 

Desde 1800, en su primer tentativa de exponer siste­
mú,ticamente su método (tent ;ltiva hecha a pedido de 
Stapfer, el gran estctdista qLie lo habfr1, enviado a Berthoud) 
el pedn.gogo escribe su primera frase en estos términos: 
frato de hace1· psicológica la e•nseiianza. 

«Explicn. que qui.ere someter las formas de la ense­
fianza a lüs leyes eternns que rigeu el desenvolvimiento 
del espíritu del hombre; que, conformándose a esas leyes, 
trató de simplificar fos elementos del conocimiento huma­
no, reduciéndolos a series de nociones cuyo encadem1,­
miento psicológico debe asegurar a todas las clases soda.les, 
sin distinción, el verdadero desarrollo físico, intelectunl y 
moral» (R. de Guimps). 

H11•a confribitir a ese desar1·ollo, prosigue Pe.stalozzi en 
1826, en 1:iU « Canto del Cisne•, se comprende qne hay una 
marcha a se.qui?-, y que esa marcha, regida po1· leyes inmu ­
tables, debe ser la ele la natii1·aleza. En efecto, las dífe1·en­
cias qite advertimos entre lfJs hombre.fl, aimque sean muy no­
tables, no contradicen la . ttrddad de la natii1·aleza humana, 
ni la universalidad de las leyes que 1·igen sti desan·ollo. 

«N uestros verdaderos progresos, dice en sustancia en 
esa misma obra, no pueden ser el resulti~do de una y uxta-
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posición exterior, sino el producto de un trabajo interior. 
En el organismo füüco, los órg,rnos crecen y se fortifican 
únicamente por el ejercicio. Cada uno de ellos aprovecha 
directamente del ejercicio ctue le es propio, pero también, 
de cierta manera, e indirectamente, del ejercicio de otros 
órganos a causa de la arrnonía y de la solidaridad 
qne existen entre todos ellos. Los progresos se unen a 
otros progresos por un encadeuamiento ininterrumpidu, y, 
por último, el desarrollo forma siempre un conjunto ar­
mónico y completo aunque se lo suponga detenido en un 

punto». (R. de Guimps). 
Como J. J. Rousseau, Pestn.lozzi nos propone 1:1 natura­

leza como modelo, pero como Rousseau, admite dos senti­
dos para esta palabra. "U no es el mundo exttrior que Pes­
talozzi ~oncibe como escuela de la realidad objetiva; el otro 
es el mundo interior distinto del primero, sin que por eso 
haya oposición entre ellos. De P-sta suerte, la natura,leza hu­
mant1. es como la proyección de ln. gnin naturaleza que la 
engloba y su poder creador es un reflejo de la creación 
original. Unr, y otea ejercen su intlueneia en nuestra 
formación. Evolucicnamos gracias a un impulso preesta­
blecido que se diría hoy hereditario y somos modificados 
por el medio en que vivimos». (A. Málche). 

El nifio es el lugar en que se encuentrn el arranque 
específico (cuyo origen está en el esfuerzo vital de todo lo 
que e3 vida ) y el medio ambiente. Su fin es crecer co­
mo un árbol y dar los más hermosos frutos. 

•No me corresponde decretar cómo ha de llegar el 
niño a esa finalidad; él mismo me lo indicará, pues hasta 
ella lo llevarán sus fuerzas ~· no las mías». (A. l\falche). 

IV. - LA LIBERTAD DEL NÜO 

Pestalozzi comenzó en edad temprana a reflexionar 
sobre ella. En 177 4, cuando tenía 28 afl.os y meditc~b,1, 
acerca de la educación que debht dar a su hijo J .. 1.cobli, 
entonces de 4 aÍlos, se dirige a sí mismo la eterna pre-
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gunta de los padres: ¿ libertad u obediencia? Se informa, 
iuvestiga: 

En lo 1·elativo a educación, tengo poi· costwnbre buscar 
con cuidado las ideas de lo.~ que crecieron nat•uralmente y 
en libertad, insfruidos p01· la vida misma y no po1· lecciones. 

Enumera gravemente los motivos que hacen preferi­
ble la libertad y los que exigen la obediencia. Entre los 
primeros leemos: 

La libei·t<1.d, sabiamente 1·eglamentada, fo1·ma en el ni­
ño la mirada desvie1·ta y el oído atento; brinda a sn co1·a­
zón la tranqiiilidad, la alegl'ia y el buen lmmor. Pero esa 
ente1·a libe1·tarl swpone una educación previa que someta en­
te1'Ccmente el n·iño a la naturaleza de las cosas y no a volimtad 
de los homb1·es. Sin embargo, buena, o mala, ésta se im­
pone. 

Entre los motivos que hacen necesaria la obediencia 
auota: 

La vida social exige tn.lentos y hábitos qiie es imposible 
formm· sin conti·ariar la l·ibei·tad. 

Dejar al niuo adquirir experiencia, guiarla discreta­
mente haciendo un llamado a su confianza, tnl es la regla 
que conviene seguir. 

Sobre este partícular, Pest,tlozzi ha escrito una pá­
gina magnífica que me permito citar por entero: 

¡ Jl!faestro I persuádete qiie la libertad es excelente. No te 
dráes a1Tast1·a1· pm· la vanidad de hacer producir a tus 
cuidados frittos prematw·os y deja al ni·ño tan libre como 
pueda sei·lo. Busca con cuidadoso esmero todo lo que con­
tribuya a dejarle libertad, tl'anquilidad, buen humor. No le 

enseñes con pa~abras nada, absolutamente nada de lo que 
puedas enNeñarle por efecto de la natui·al1?za de lp,s cosas. 
Déjalo ver po1· sí mismo, ofr, encontrar, caerse, levanta1·se, 
equivocarse. Que tus palabras no sustz'tuyan nunca la acción 
o el hecho, sí éste es po1,ible; que el niño ejecute lo qiie poi· 
s·i ?nismo puede 1·ealiza1·; que esté siemp1·e activo, siemp1·e 
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ocupado y 1·epresente la mnyor parte de Stt infancia el tiempo 
en que no se halla sujeto. Reconocerás ast qite la naturaleza 
lo insfruye mucho nicjo1· que los homb1·es. 

Cuando '!;eas la necesidad de habitum·lo a la obedien­
cia, p1·epcírate con el mayo1· cwidado pm·a ese debe1· 1m1y 
difkil de llenai· en una educación libre. Piensa que, si la 
sujeción te quita la confianza del nii1o, todos tus e(uerzos se-
1·án penliclos. Por eso mismo, asegúrate sit corazón y hazte 
necesm·io JJa1·a él. Sé sit compañero más complaciente, más 
o legre, y se1'ás tam!;ién el que prefie1·a a todos cuando quiera 
dive1•fi'1•se. 

Es necei;ario qtte tenga conf'ianza en tl. Si quie1·e, a 
menudo, algo que tú no encuentras bueno, hazle conocer sus 
consecuencias JI dtJjalo en libei·tad, pero t1·ata de que esas 
con,<;ecuencias 1n·oduzcan efecto. 

Muéstrale ,yiemp1·e el biten camino. Si se desvía y cae 

en el fango, levántalo. Haz que se encuent1·e en situaciones 
muy desa_qradables JJO?' no habe1· azn·ovechado tu.y adverten­
cias !J habe1· gozado de libei·tad e.'lJcesivct. De ese modo, tan 
g1·ande se1·á su con(i.anza en {í que no suf1·Í1'á desmedro 
cuando, mediante una p1·ohibición, te veas obligado a poner 
ti-abas a su libe1·tad. Es preciso que obedezca al maestro 
expei·to, al padre que advierte con prudencia; pe1·O sólo 
llegado el caso necesa1·io, debe el maest1·O 01·denm·. 

La confianza y la libert,,d deben llevar a la aleg-rín. 
Esa alegría del niño hny que respetarla porque es indi­
cio de salud física y moral. 

En verdadJ excla rmt el padre. 
Nada vald1·ía la más completa insti-ucción si hubiese 

de dester;•a,· la energía y el contento. Jlfient1·as su l'Ostro 
exp1·ese la alegi·íct, mienti-as p onga m·dor e,; todos sus jue­
gos, mientras la felicidad acompañe sus múltiples impi·esio­
nes, nada debo temer para mi hyo. Los bi-eves instantes 
en que es preciso supe1·a1·se no destrU,IJl!n la enei·gla si van_ 
inmediatamente seguidos de una nueva vida, ele ttn nuevo 
goce. 
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La educación parn la vida social consiste en forma,· 
hdbitos de obediencia, de orclen y de se1·eniclad gne vro­
clitzcan el reposo y la d-icha. 

¡ Padre o rnaesti·o ! evita sobre todo el desorden y la 
agitación, a fin de que la may01· varte de los ejel'cicios se 
haga ordenada y 11-anquilamente. Las más gMndes alegrias 
son p1·oducidas po1· una la1·ga y apacible búsqueda. 

No hagas vesar tus conocimi"entos sob1·e el niiio, y deja 
que la vei·dad llegue a él. 

Pídele sits juicios como la natu1·aleza solicita los tuyos. 
Ella no te propone que ap1•1¿,cies la anchw·ct del foso a cuyo 
borde caminas; sólo te lo muestm, po1· si quie1·es aprecim•lo. 
Pero ella te pide ctlgo, y es que juzgues el ancho del foso 
que debes at1·avesar y obsfruye tu camino. 

P.1·ocede de idéntica manera con el niilo, haciéndole exp1·e­
sar sus JUZCWS cada vez que pitulas lleva1·lo nafuutl y ne­
cesa1•iam.ente a dm· una explicación. 

V.--Los ERRORES DE LOS PEDAGOGOS 

Pestalozzi 110 se apartó nunca de este punto de Yis­

ta. Pura él, ht serenidad del alma es, en el niílo, con­
dición primordial para su crecimiento físico, intelectual 
y moral. Donde reina la a l'3gría nace la verdad. 

A este respecto, la familia y la escuela tradicional 
son igu;:;tlmente culpables. La familia olvifüt con dema­
siada frecuencia que, siendo el niño una débil planta, ne­
cesita toda clase de cuidados de cuya oportunidad depende 
su mayor o menor eficacia. El párrafo siguiente, del ,,Can­
to del Cisne» es característico y de actualidad. 

Es necesario que el niño sienta la t1·anquilidad que 1·e­
sulta de las nece8idades satisfechas po1· sei· indi:spensable 
esa quietud del aima a su desenvolvimiento moral. Cuando 
p1·edorninan la inquietud y la agitación, desaparecen el 1·e­
conocimiento, la ccnfianza y el amo1· para que swjan las 
pasiones egoístas de cw·ácter orgulloso o sensual. 
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Esta int1·anquilidacl del e.pfritu en el niiio pi·ocede, a 
menudo, de neces-iclade.~ no satisfechas con bastante prontitud. 

La espera es un suf'rimiento que lo irrita y, al llegár 
la satisfacción, pre·valece en él un violento instinto de su 
natumleza animal y no el dulce y apacible goce con el cual 
se despiei·tan el i·econociiniento, ln conf'ianza y el amoi·. 

Esa inquietud del espíi-ittt puede ser también vroduci­
da por causas opuestas, es decfr, poi· el exreso de cuidados 
con los ciiales se tmta de p1•e1,enir la., necesidades del nifí,o, 
exitando s·u orgullo o i;it sensitalidad. 

La escuela no es en esto menos culpable que la fa­
milia. En su primera obra pedagógica, escrita en 1870, 
(Vela.da de un Ermitaño) Pestalozzi juzga con estas pa­
labras la escuela por la úual había pasado: 

La ma1'cha artificial de la escuela pone en todo, y de 
prisa, el oi·den de las palabras antes qiie el orden de la li­
bre natw·aleza que no se apresui·a y sabe esperar; p01· eso 
mismo da al desenvolvimiento del homb·1·e un brillo engmio­
so, hajo el cual se ocultct la ausencia de fue1•za inte1·ior, con 
lo que, a pesm· de todo, se satisfacen los tiempos como el que 
cori·esponde a nuesti·o siglo. 

Lo que sigue pertenece al «Canto del Cisne»: 
Poi· todas pa·rtes se obsei·va una marcha opuesta a la 

de la natul'aleza; JJ01' doquie1·a la mate1·ia prevalece sobre 
el espü-iti,, elemento divino que queda 1·elegado en la som­
bra; las acciones no tienen oti-o móvil más que las bajas 
pasiones y el egoísmo; los hábitos mecán·icos se sustituyen a. la 
espontaneidad inteligente. 

Morf resumió las tesis de «Cómo Gertrudis educa a 
sus hijos» . He aq uí dos: 

«La enseñanza debe seguir el camino del desarrollo y 
no debe adoctrinar ni transmitir. 

Es preciso enlazar el poder y el saber; el conocimien­
to a la capacidad práctica». 

¿ Qué hacer? Es necesario ir más a,llá que la es­
cuela tr~1dicion:ü; realizar Die Uebe1· windug de1· Schiile, 
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según el título del libro de Paulsen. Pestalozzi destaca 
lo que es la naturaleza y lo que debe ser la educación. 

« ¡ Qué lejos está todo eso de la escuela!» exclama 
A. :M:1:Llche, y agrega: «Si hubiese de calificar con una 
palabra la pedagogía del espíritu según Pestalozzi, elegi­
ría esta: ¡ Schweige !» La encuentra de inmediato y ya no 
la abandona». 

Cuanclo los hombi·es quie1·en ir deinasz'ado a zJl'isa, leemos 
en la « Velada de un Ermitaiio», citando se adelantan u la na­
turaleza en el 01·den y en la mai·cha de ese desenvolvimiento, 
comprometen su fue1·za z'nte1·ior y desh-uyen en su alma la 
qnietud ;y la m·monia. 

La educación es el producto del tr1:1.bajo apropiado 
al niño; el papel que le corresponde al maestro es el de 
úworecer y dingir ese desarrollo orgánico. En la carta 
sobre su enseñanza en Stanz, Pestalozzi vuelve sobre e 
punto y dice: 

Creo que el prime1· clesan·ollo del pensamiento del ni­
fw estci poi· completo altei·ado por una enseñanza verbalista, 
trtn en desacuerdo con su edad como con las circunstancias 
ele sit vida. 

En su undécima carta a Gessner se lee: 

Las definiciones pi·ematui·as dan una sabidw·-ia seme­
jante al hongo que crece 1·ápidaniente con la lluvia, pero 
que se desti-uye con el a1·dor del sol. 

En la décimatercera, insiste sobre los abusos del ver­
ba.lismo en estos términos: 

Cuando el lenguaje del ni11o no es más que la 1·epeti­
ción o la z'mitación del lenguaje de los demás; cuando las 
palabras que emplea exp1·esan ideas que le son extrmias, el 
pensamiento está inerte, se pal'ctliza y se extingue. 

He ahí la caiMa de ese pa,·loteo inútil y hue1·0 qiie llena 
Pl mundo. 
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VI. --LA PEDAGOGÍA DEL INTERES 

Pestalozzi no se limita a criticar; pone, por el con­
trario, todo su esmero en construir. 

Dos principios sirven de fundamento al éxito en la 
educación: l.º Basarse en los sentimientos, en el interés, 
en la apercepción o intuición del niño; 2. 0 Ejercitar su 
voluntad, realizar lo que llamamos Escuela activa, indi­
vidualizar la enseñanza y darle normas. 

Vol vamos sobre esos dos puntos. 
Basarse en los sentimientos del niüo y no en la im­

posición. Acerca de esto, leemos en la cartas so°Qre Stanz: 
Si hubiese prncedido poi· rnedios coercitivos, con i·egla­

mentos o sermones, en lugar de ganai·me el coi·az6n de los 
niños .Y de ennoblecei·lo, lo habi·ia 1·echazado y ag1·iado. Lejos 
ele llegm· al fin que me había propuesto, habíame apai·tado 
ele él cada vez más. Debia necesai·iamente, y ante todo, des­
pertar en ellos sentimientos puros, m01·ales y elevados, a fin 
de obtener luego volirnictriamente atenci6n, actividad y obedien­
cia pa,·a las cosas exte1·io1"es . .. A cada sentimiento despei·tado, 
a,gregaba ejercicios ap1'op'iados, con los que formaba en los 
ni-ñas el hábito de vencene a sí mismos, aplicando sus buena!i 
disposiciones a la vida prcíctiect de cada ella . .. 

No basta uno que oti-o acto aislado pai·a formai· la 
opinión y el juicio ele los niños; es preciso que se i·epi tan 
rlim·iamente y a todas hoi·as las i'lnpi·esiones, haciendo discei·nfr 
al niflo los sentimientos mcis o menos benévolos que ellas 
p1·ovocan. Sólo así pi,ede detel'minarse la disposici6n gene1·al 
de su sentii· con la ciial api·ecia los actos aislados. . . Una 
instrucción de esa índole debe ser completa en el sentido 
de abarca1· todas las disposiciones, todas las circuutancias. 
A demás, clebe impc11'tfrse con espíritu psicológico, es clecii· 
con sencillez, con amor, con fttei·za y con calrna. 

Así es c6mo, obrando poi· su natw·aleza prop-ia, esa 
ecliicaci6n f 01·ma una conciencia delicadamente perspicaz para 
ap1·eciai· lo verdadem y lo biteno. Como consecuencia se 

" ' 
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pi•e¡,entan po1· si solas innumerables verdades accesorias que 
el alma lwmana acepta y asimila aún cuando falten las 
palab1·as zia1·a expresai·las. 

Pestalozzi no olvida que el placer suscita la atención 
y que ésta es condición indispensable p::trn la apercepción 
que él llama intuición. 

El punto de partida del pensamiento, dice en el «Canto 
del Cisne», es la intitición, esto es, la impresión inmediata 
que el rniindo eje1·ce sobre rmestros sent-idos extei·ions e in­
te1'io1·es. 

Así, la facultad de pensm· se forrna y se desenvuelve, 
al princí,pio,po1· las impresiones del mimdo m01·al soln·e nuest1·0 
.sentido ·nw1·al, y por las del mundo físico sob1'e nuestros 
sentidos corporales ... . Pm·a enseña1· al niño a hablar, e.~ 
preciso ante todo hacerle comp1·ender·, ver, ofr, etc., rnucha::; 
cosas que le ctg1'Ctden y que, por eso mismo, clespie1'ten su 
atenciú11. 

¿No se ve acaso aparf:cer aquí la pedagogía del 
interés~ Conocer mediante esa clase de intuiciones, observa 
A. ::\Ialche, e!'! unn actividad biológica como comer o pro­
c rear; debe por lo tanto ser directa, ejercitada sin in­
termediarios, por el interesado mismo, ae acuerdo con 
su modo de ser y con la participación máxima de su 
personalidad. 

Esto nos lleva n los umbrales mhimos de la escueln 
activ,t que surge ante nuestrns miradas y se parece mu• 
cho a lo que

1 
en los buenos t iempos, se hacía en N euhof, 

Burgdort y sobre todo en Iverdun. 
.Si la earacterística de la escuela activa. es el interés 

estrechamente unido al esfuerzo espontáneo, se puede afir­
mar qne Pestu,lozzi tuvo de ella, y mucho antes que 
Herbart, una visión mucho más clara que la de este 
pedagogo. He aquí un pasaje de su obra: 

~cartas sobre la primera educación» dirigidas en 1818 
al inglés Greaves. 

Es p1·eciso iniciar muy temprnno al niño en el cono• 
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cimiento de cie,·tas cosas, so pena ele exigil-le un gasto exce -
sivo de energía si las lecciones llegan demasiado ta1·de. 

El esfue1·zo es ciel'tamente indispensable pm·a adq·uil'il­
conocimientos, pei·o el niño no rl~be habititarse a considei·arlo 

como wi mctl inevitable. No conviene que el temo1· le sirva 
de estímulo pites destruirza el -interés y no ta1·da1·ia en pi·o­
voca1· la avei•sión. 

Lo prime1·0 que el maestro debe cuidai· de despertar !J 
mantener en el estudio es el interés. Pocas ocosiones hay en 
que la aplicación del niño no i·esulte de un llamado a su 
interés, y es pi·obable que no haya ninguna en que el intei·és 
despertado no _8ea una consecuencia de la manei·a cómo el 
maestro ti-ata el asunto de la lección. No temo conside1·a1· 
lo que sigue como una ley: 

Cctda vez que ·un alitmno esté desatento y no manifieste 
interés poi· la lección, el maesti-o debe empezar poi· buscar 
la causa en sí mismo. 

Imponer a los ni?'íOs una cantidad de matei·ias áridas, 
obligarlos a escitchm· en silencio largas explicaciones o so­
mete1·los a ejei·cicios que nada tienen ele animado y atrayente 
pa1•a su pensamiento es agobia1· su espíritit y no hare1· úbi·a 
de educadoi·. Si, a causa ele la impei·fección de su facultad 
de 1·azonar o por la falta de contacto con los hechos concretos, 
el niño : es incapaz de compi·ender itna lección o ele se_quil' 
su encadenamiento y se lo obliga a escuchar y n i·epetú- lo que, 
para él, no tiene sentido, es caeJ• en lo absurdo. Ag1·egar n 
todo eso el temoi· del castigo, clescontando el abw·rimiento que 
representa un castigo miw suficiente, es mostJ·ct1·se cntel. 

Es sabido qite los tiranos más c1·ueles, son los pequeiios 
timnos. Ahora bien, de todos ésto11, los más enteles son los 
ti1·anos escol,ires. Actualmenfo, en todos los países civilizados, 
.<:e pi·ohibe fo crueldad bajo todas sns fm·mas; en algunos, 
.<:e castiga legalmente, y con 1·azón, la c1·iteldacl pm·a con los 
animales; en todos, la opinión pública la estigmatiza. ¿ Cómo, 
entonces, se descuida tanto la CRUELDAD PARA CON LOS 

NJS:os, o mejor, se la coiisidem como algo con·iente y admitido? 



-21-

VIL - LA ESCUELA ACTIVA 

El segundo principio que señalé como condición para 
el éxito, se desprende del primero: Ejercitar la voluntad 
del niüo y, para eso, realizar la escuela activa, teniendo 
presente q_ue el nifí.o es un ser eminentemente activo. 

Quiei·e ejecuta1· todo lo que hace con gusto, dice Pes­
talozzi en su carta sob1•é Stanz; aplica su voluntad a todo 
lo que le honra; et todo lo qu,e tiende a naliza1· en él grandes 
espe1·anzcts; a todo lo que despierta sus fuei·zas y le pe1·mite 
decfr confoi·me a la vei·dad: ¡ p·uedo y quiero hacerlo! 

]fas esta voluntad no se excita con palabraY sino poi· 

una cultura que comunicti fuei·zas y sentimientof. Las pa­
labras no dan del objeto sino la exp1·esión; sólo lo rep1·esentan 
clararuente citando se lo conoce. 

El «Canto del Cisne» contiene fragmentos en los que 
su autor insiste fuertemente sobre este punto, esto es, que 
la educación debe basarse en el ejercicio de la voluntad 
y de la actividad propia del nií'ío. Citemos solamente lo 
que sigue: 

Toclas la.~ fuerzas humanas ge desan·ollan rnediante el 
simple ejercicio. El homb1·e desenvueZ.Ve el fundamento de 
su vida moral, encen·ado en el amor y la fe, pm· la prác­
tica de ambas vii-tudes; clesai·rolla sus facultades intelectuales 
por la actividad del pensamiento, y la base de su vida in­
dustl-ial (1), es decir el poder ele sns sentido.~ y la fuerza 
de sus músculos, por el eje1·cicio a que los somete. 

P01· la natui·aleza rnisma de las fuerzas que enciei·i·a 
en sí mismo, el lwmb1·e se si"ente impulsado a ejercita1·las, 
a da,.Zes todo el desan·ollo, toda la pei'(ección de qite son 
susceptibles. Después de cada ensayo co1·onado por el éx ito, 
ese impulso se hace más pode1'oso, pe1·0 se ameng'ua despités 
de cada esf'ue1·zo infructuoso, sob-re todo si causa dolor. 

(1) Rec or~lomos que, po1: «industl'ia.1 Postalozzi ent ion tle el oficio del ar­
t esano. 
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La educación elemental consi.:;ta en ordena,· el ejercicio 
de las facultades de tal manera r¡ue cada ensayo tenga 
éxito y que ningitno fracase, ya se t1·ate de las facultades 
fi~·icas como de las intelectuales /} mo1·ales. 

Esa mai·cha de la naturaleza es santa y dfrina en su 
pi·incipio, pero, abandonada a .1i mi.:;ma, se altei·a fácilmen­
te, sobi·e todo si prevalecen los ,!,nstintos de la animalidad, 
7a.tentes en el homb;•e. Ynesfro deber primordial es, pues, 
consei·varla realmente hirniana vivificándola con el elemento 
divino que está en nosot,·os. 

Lo que llamamos vida industJ-ial es el ai·te, la prácti­
ca, la habilidad con la, cual el hombre puede 1·ealizar lo 
que, en sit se1· íntimo ha concebido pa,·a su existencia in­
dividual, familiar y social. 

Dos sou szis elementos fundamentales: uno interi01·, 1·e­
pi·esentado poi· la {1teza del pensamiento; otro exte1·io1·, carac­
te1·izado poi· la. habilidad pi·áctica. Par-a sei· poi· completo 
eficaz, exige el concurso ai·inónico del coi•azón, de la intelz­
r;encia y del cue?]JO. 

Así como nuesti·as /uerzas mo1•ales e intelectualei; tien­
den natui·almente a la actividud, y con ella se hace atra­
yente lo qve fas pone en ejercicio, así también nitest?·as 
fuei ·zas industriales nos presentan como agradable todo ~jer­
cicio que las desarrolle. 

El nii'ío comienza siempre por fYai· su atención V ob­
se1·var, después imita, p1·ime1·0 servilmente y luego con más 
libertad. 

Por último, llega la inventiva y proditce espontánea­
mente. 

Loi; princvpios de la editcación elemental se aplican al 
arte lo mismo que al co,·azón y a la inteligencia, ellos con­
sz'guen la atención del ni110 desde los comienzos; por la 
acción de i;us pi·opias fuerzas, le hacen 1woducir resultadoi; 
que le pe1·tenecen y le dan, a la 1;ez, voluntad y aptitud 
para elevarse sin copiar .servilmente a los demás. 

Desde 1780, en la «Velada de un Ermitaño• Pesta-
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lozzi ha establecido perfectame,.lte la base de la esc.uela 
,1ctiva: 

La natui·aleza clesan·olla po1· el ejercicio todas las 
fiiei·zas de la humanidad, la cual, al usa1·las, las aci·ecienta 

No hay progreso para el espíritu: antes que haya ad­
qzifrido las fue.1•zas necesai·ias mediante un r,jercicio apro­
piado. 

¿Por qué, a pesnr de Pestalo;,;zi, se ha ereído t,m ,l 

rnenudo que podüt bastar un ejereicio mecánico"? El error 
no tiene disculpa y hit sido nefasto parn muchos imita­
dores del Maestro. 

VIII.- EL 1\IÉTODO 

El 1\Iaestro ha eonstruído su Método sobre esa base. 
La palabr11. « método» es difícil de adaptar, y con razón. 
Por eso mismo, no conservaremos todo el eontenido del 
método de Pestalozzi. Esto no obstante, veamos en qué 
eonsiste. He aquí eomo su sabio y fiel colaborador Nie­
derer lo define: 

«En su método distingue tres puntos que son: el «tipo», 
el •punto de p!:l.rtida» y el cencadenamiento» 

El tipo que es necesario realizar, eseribe R. de Guimps 
resumiendo a Niederer, es el desarrollo eompleto del hom­
bre con sus facultades morales, físicas e intelectuales eu 
relación con la vida real que lo espera en el mundo. El 
punto de partida de los ejercieios es el que toma contac­
to con las nociones ya adquiridas, con los gustos, hls ne ­
cesidades y el desenvolvimiento que porne el niílo. 

El encadenamiento de los ejercicios es su coordina­
ción gradnadn. de tal manera que cada uno de ellos pre­
pare al nifio para ejecutar el subsiguiente, dándole r-t, la 
vez el deseo de realiznrlo y la aptitud para llevarlo a 
buen término». 

La adaptación, la excitación de vivos deseos y h1 fi­
jación de normas en la enseiíanza ¿no son acn.so preocu­
paciones inminentemente actunles? 
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En un informe presentado el l.º de octubre de 1800 
a la Sociedad Amigos de la Educación, reunida ante el 
ministro de Artes y Ciencias, en Berrw, Lutb.i escrib[a: 

«¿En qué consiste el método de Pestalozzi?» 
«En que sigue únicamente el camino trazado por la 

naturaleza. Esto mismo lo expresan los sabios de la ma­
ner~1, siguiente: Ese método toma al niño con sus pro­
pias intuiciones y lo llevn, poco a poco y por sí mismo, 
a las ideas abstractas. Ofrece además la ventaja de no 
dejar ver al maestro. . Este no aparece como un ser su­
perior enseiíando t:on autoridad, sino c9mo alguien que 
trabaja, vive la vida de los nifíos y, itl parecer, aprende 
con ellos». 

L.1, abstracción aparente de la maestra montessorianá 
que guía y aconseja, sin imponerse esta ya en germen 
en el método de Pestalozzi. En él se destacan ta.mbiéu 
dos preocupaciones del momento actual: la de individua­
lizar la enseñanza y la de fijar normas a la.s materias. 

Si mantuviese co1·respondencia con veinte padres, esc1·i­
be ese _qran intuitivo en 1792, les aconsejaría veinte educa­
ciones diferentes . 

Amalgamar, en el Estudio, lo que sigue a lo que pre ­
cede; exigir tan bien asimilado lo anterior, que el en­
tendimiento pueda desear lo que sigue, ¿no es acaso el 
principio en que se funda La Escuela «a la medilla» en 
la cual cadti niUo debe poder adelantar según s us fuerza s? 

Parn ello, la materia que debe asimilarse t iene que 
ser graduada. Pero ¿e;ómo se graduará? ¿lógicamente o 
biológicamente? 

.Pestalozzi parece haber confundido estas dos nocio­
nes. En teoría, habría contestado que la graduación de­
be ser biológica. Ahora bien: la psicología nos demues­
trn que la lógica del ni.üo estli. muy lejos de ser la del 
adulto. 

La idea de Pestalozzi, tal como la ex.presa en el tro­
zo sigui.ente del «C,1,nto del Cisne» es exacta; su realiza-
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ción, excepto en aritmética, fué parcialmente errónea. 
Sea lo que fuere, el punto de partida de todos los traba­
jos pedagógicos de su vid::t es este: 

Al comenzct1· esos frabajos, no qiie1·fo yo buscai· sino los 
medios de siinplificai· la enseñanza del piteblo de tal mane. 
ra que pudie;:e ser impartida por la rnad1·e en el hoga1·. 

Así es como consagré mis esfuerzos a oryaniza1· para 
cada rama del saber series de eje1·cicios cuyo punto de pai·­
tida estaba al. alcance de todos, cuyo encadenamiento, sin 
saltos ni lagunas, constititia un p1'C,greso continuo, fácil y 
ati-ayente en el que el saber y sit aplicación qitedaban siem­
p1·e íntimamente unidos y vonían en acción las fuei-zas del 
nifío sin agotm·las. 

N<1,die ignora que en el cálculo mental están los me­
jores éxitos obtenidos por Pestalozzi con sus alumnos, al 
punto de dejar maravillados los visitantes y de haber 
conseguido brillantes resultados en sus estudios de ma­
temáticas y de ingeniería. muchos de sus pequefios cal­
culadores. 

¿Cuál fué st.. secreto? 
Pa1·u que el estudio del ni'.imuo y de la forma tenga ese 

valor ediwati.vo, escribe el anciano ya ele 80 anos, no debe 
consii;tir en procedimientos ab1·eviativos o mecánicos, sino 
en una serie de eje·1•cicios tan graduaclos que el niiío se en­
t1·egue a ellos con place1· y biienos 1·e1;ultados; que su f acui­
tad de pensa1· esté siempre en actividad; que los 1·azonamien­
tos sean obrct suya y que, poi· fin, ese trabajo esté siempre 
en íntima 1·elación con la vida 1·eal del ni1io. 

Nos parece est,n leyendo a Oarleton vV. ·w asbourne 
de vVinnetka, corregido y completado en la última pro­
posición por Kilpatrick. 

En la enseñanza del lenguaje, Pestalozzi no ha teni­
do un éxito tan rotundo. Esto no obstante, sus lecciones 
de observación, asociadas a ejercicios de expresión ver­
bal, que despué'> fueron llamadas «lecciones de cosas», 
han dado, manejadas por él, positivo.;, resultados. 
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Al redactarlas en el «Libro de las Madres», Krusi 
las hizo aborrecibles por un formalismo excesivo y por 
no haber sabido adaptn,rla8 a la psiúologia de aquellas a 

quienes iban diri~idas. 
Cierto es que en el prefacio escrito por Pestalozzi 

para ese ensayo doblemente inconeluso, el gran pedagogo 
insiste en que no deben seguirse paso ,t paso esas leccio­
nes. las cuales no son modelos sino ejemplos entre los 
que es necesario espigar ideas en relación con el ambien­
te que rodea a l niüo y con sus propios gustos. Era es­
perar demasiado de las madres y de las maestras, porque 
significaba estimar por de más sn poder de adaptación 
al lugar y al tiempo presente. ¡L~i rntin,1, y el formalismo 

son tanto más cómodos! 
Sea que la inteligencia no domine el espíritu del mé-

todo, sea q uo se considere abrumador mrrntener el pen -
samiento vivaz, alerttt y clarividente, se acepta todo de 
un autor o se rechaza todo. 

Se aceptó dem~1~iado y se rechazó también dernasia-
do el ,::\Iétodo do Pestalozzi». 

J:S:.. - LOH REHUL'l'.A.DOS 

Ese métod(\, manejado por él, dió sorprendentes resul­
tados, como lo prueba el testimonio de los que visitaron 
sus escuelas sucesivas. Ya en Neuhof, entre 1774 y 1778, 
realizó milagros elevando a la categoría de personalidades 
humanas los desdichados que habfa recogido. Su triunfo 
fué aun roús sorprendente en Stanz. o.Los nifíos que habían 
llegado con rostros inquietos, miradas apagadas o teme­
rosas, o bien atrevidas y desconfiadas, con disposiciones 
apáticass o rebeldes, habían sufrido la metamórfosis de la 
naturaleza vivificada por el soplo tibio de h\ primavera. 

Est,tban llenos de alegría, de confianza, de celo, de 
actividt\d, qe dulzura y de afecto-. (R. de Gnimps). 

«De ese modo la victoria moral no sólo es completa, 
sino que sus consecuencias se harán sentir en hi ius-
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trncción ... Una vez que el corazón se expande, la inteli­
gencia se abre». Pestalozzi cuenta con la unidad psíquica 
del ser; la vida 1:tctiva del niño y la r iqueza afectiva 
evidenciada por esa actividad, estimula s u inteligencia. 

He visto hasta en los más rústicos y torpes sui·gii- las 
fue1·zas vivas ele la natiii-aleza . . . 

Los ni1ios tomaron conciencia de sí mismos y la fati­
ga escolar desapareció de mi clase como un fantasma. Te­
nían voluntad, la aplicaban y pei·severaban, concluían y 
1·eian. Su estado de alma no ern el de los escolares: ei·a 
como una sensación de fuerzas desconocida que hubiesen 
despei·tado de im lai·go sueño, era una expe1·ienci'a que 
elevaba sn alma y se p1·eguntaban cuál era el poder de esas 
fuerzas y dónde los condi,cii-ían. 

«Poder de la vida, fuerza3 construtivas, son palabras 
que vuelven sin cesar en las explicaciones de Pestcl,lozzi:» 
(A. Malchi). 

Idéntico resultado obtiene en Berthoud. 
Bonstetten que había ido a visitarlo como curioso con 

prejuicios de escéptico, quedó maravillado. «Ignoro dice, 
si el método de Pestalozzi es bueno y no sé si posee un 
método razonable, pero veo clariimente que llega· por ca­
mi nos ignorados a resultados hasta hoy desc0noeidos y 
esto es lo más importante.» «Nota, agrega A. Malchí, que 
los niíios pasan horas combi.rrnndo, dibujando, investigando, 
privándose hasta del recreo para proseguir su hermoso 
juego.» 

Maestra de las l:lases Montessori ¿no reconocéis en esto 
el celo de vuestros peq uefíos? 

»Nada hay a llí que sea. profesoral, dice por su lado 
el decano Yth, delegado del gobierno federal q_ue, según 
confíesa el mismo había venido lleno de desconfianza. 

Todo lo que él aprende lo adquiere por su propia intui­
ción, por su propia experiencia: la verdadera enseñanza 
elemental está encontrada». 

Resultados:«Esa esc:uela nueva o, si se quiere, esn Gasa 
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jovial renovada de Vfotorütno de Feltre, otro cisalpino, ins­
pira, ya toda una literatura•. (A :i\falchi). 

Le,s alumnos de Iverdun demostraban una alegría 
poderosa, si cabe aplicar así ese calificativo. :l\Iucho aire 
libre, mucha gimnasia, (innoyaeión para esa época) traba­
jos manuales, trabajos libres, juegos frecuentes, bastaban 
para dar a su mirada, ese brillo, e!m. franqueza directa, 
esa alegría de viYir que no eugaüa. «Casi nunca había 
enfermos entre nosotros, escribe L. Vulliemin. Y en enero 
de 1814 cuando los soldados del czar Alejandro trajeron el 
tifus en la región y casi a las puertas de Iverduu, un 
solo alumno del Instituto foé atacado, pero se curó-.. 
~Desde la fundctción del establecimiento, no había muer­
to un solo alumno.~ (R. de Guimps). 

Pero el milagro de la personalidad de Pestnlozzi, más 
que de su método, se observa en Clendy mejor que en 
ninguna otra parte. Esa escuela de pobres q ne fundó en 
1818, cuando y~. contaba 72 años, y fué anexada un afto 
más tarde al Instituto de Iverdun, se inició con 12 niilos 
de ambos sexos, en su mayor parte huérfanos o abando­
nados. 

A pesar de su edad, el ancfano se consagró a ellos 
por entero, con la misma actividad, el mismo celo, el 
mismo calor de afecto que había mostrado en sus ailos 
juveniles y, lo que parece increíble, con el éxito que ba­
bia coronado sus primeros esfuerzos en Neunhof, Stanz y 
Berthoud. Es tan poderoso el aeeendien te del corazón en 
una educación conforme a las leyes de la naturaleza 
humana, que se hombre, siempre distraído, t orpe, falto 
de habilidad, de trato social y de atractivos físicos, se 
apoderaba como lJoi· encanto de la atención, de la volun­
tad y del corazón de cuantos alumnos lo rodeaban. 

Niños de 5 ó 6 años se oeupat>an a legremente du­
rante horas en ejercicios sobre los nümeros y las for­
mas. Algunos aprendían sin que nadie se ocupara de 
ellos, con sólo asistir a las lecciones y los había fl.nima-
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dos de tanto CE\lo, que era. necesario detenerlos en lugnr 
de excitarlos» . (R. de Guimps). 

¡Cuántas veces constaté lo mismo en las buenas Es­
cuelas nuevas de las campiñas, donde se ampliaban íntegra­
mente los principios de la Escuela activa!. 

Con todo, es preciso no engañarse: ni organización 
escolar perfeccionada, ni métodos ni principios podrían 
c:rnducir· por sí solos a esos resultados. Detrás de los 
principios hace falta el hombre. 

Tratándose de Pestalozzi, no es el pensador, autor 
del método, quien ha obtenido tan señalados triunfos; 
no es tampoco el filósofo social o el idealista, sino sencilla­
mente el hombre, ese niño gra,nde intuitivo y amante; 
intuitivo porque su corazón estaba lleno de amor. 

X.- LA RELIGIÓN DEL AMOR 

El amor ha sido, el fundameto de la religión de Pes­
t,,lozzí. Se adivina fácilmente de que amor se trata. Pedro 
Bovet ha demostrado que, para el niño pequefiíto, su pa­
dre y su madre encarnan a Dios: la madre primero, el 
padre después. 

¿Podía ocurrir otra cosa con Pestalozzi?. El mismo, 
dice ingenuamente en «Cómo Gertrudis educa a sus hi­
jos»: 

Dios es el Dios de mi madre, es el Dios de mi c01·a­
zón, es el Dios del comzón de ella; el de mz· cerebro sólo 
es fantasmagoría. No conozco más Dios que el de mi co1·a­
zón, y sólo me siento hombre _p01· la fe en ese Dios. 

Parn él, «el alfa y el omega de toda religión es pre­
cisamente ese sentimiento filial hacia el padre que todos 
hemos experimentado desde nuestros primeros balbuceos 
y que era entonces la imagen de nuestro amor a Dios» 
(A. lVIalche). Según eso, no podía detenerse en el dogma­
tismo de los teólogos ni en el racionalismo del siglo XVIII, 
en el cual sólo quiso ver un esfuerzo para elevar la ra­
zón, facultad que el hombre recibió de Dios. El amor es 



- 30 -

una actitud mística, y el misticismo no se adapta ni al 
dogmatismo convencional ni al racionalismo estéril. 

H.ogelio de Guimps que fué su alumno en Iverdun 
desde 1808 hasta 1817 y lo conoció bien, puesto que fué 
su biógrafo, escribe a este respecto: 

«La religión" de Pestalozzi nada tenía de sistemá­
tico. La había adquirido en el seno de su familia durante 
su infancia. Comprometida, más que fortificada, por sus 
estudios teológicos, sacudida por las lecturas de Rousseau 
y de los filósofos del siglo XVIII, se había reanimado 
al nacer su hijo, pero había quedado independiente de todo 
dogmatismo y no podía resumirse en una doctrina. Había 
visto a menudo dogmas estériles y una ortodoxia muerta 
con una, instrucción religiosa q_ue dejaba frío el corazón 
y no cambiaba la vida. Rechazaba todo formulario, lo 
mismo que todo formulismo. Proscribía en la escuela el 
uso del catecismo y quería que en ella la religión se en­
señase cou la lectura del Evang·elio y la práctica de las 
v irtudes cristianas. Pense.ba que un cuerpo de doctrina 
siempre encierra algo que, procediendo de los hombres, 
conviene tan sólo a los eruditos, y no puede servir para 
los niños. Lo agitaba el temor de que la teología se sus­
tituyese demasiado fácilmente a la religión del corazón 
y de la vida• . 

Semejante religión busca a Dios en lo más íntimo 
del alma humana. 

Pa1·a los hombres, dijo Pestalozzi en 1802, Dios no es 
el Dios de los homb1·es sino pm· ellos mismos. El hombre 
no conoce a Dios sino en la medida en qite se conoce a sí 
mismo; no hom•a a, Dios en cuanto se hom·a a sí mismo; 
esto es en cuanto ob1·a confo1·memente a los 1nejo1·es y más 
pu1·os instintos que posee. 

Buscar a Dios, amar, servir, todo es uno para él. 
J. Savary, en el Anuario de la Instrucdón Pública en 
Suiza de 1926, ha presentado la religión de Pestalozzi 
como una religión del corazón estrechamente unida a la 
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moral y particularmente a ht moral social. De esa suerte, 
el ciudüdano de Zurich vendría a ser, en cierto modo, 
el precursor del cristianismo social de nuestros días. 

Tal vez. Mas, yo creo y Pestalozzi mismo ha sub­
rayado a menudo y espedalmente al final de su conmo­
vedor discurso del 12 de enero de 1818 el acuerdo que 
existe entre su religión y la de Cristo-que Jesús fué, 
en realidad, el primer eristiano social. 

Ganar el cielo es cumplir los debere,; de la tiei·rn . .. 
escribe en 1782 en «Cristobal y Eisa». Y mucho antes, en 
1769, en una carta a su novia, se disculpa, por ai;í decirlo, 
de tener amigos en todas partes: 

Los he buscado con la espe1·anza de ser útil. 
En la carta siguiente, hace proyectos para el futuro 
¡,No es cie1·to, acaso, que pai·a sei·vi1· a nuesti·os con-

ciudadanos quei·ernos 1·esti-ingii- nuesti·as necesidades? 
No erefo, ciertamente hablar con tanta exactitud. Tenía 

72 años cuando le anunciaron que cobraría ó0.000 fran­
cos por la publicación de sus obras. (Cierto es que sólo 
cobró una mínima parte de esa suma). 

Inmediatamente, reanuda su sueño favorito y dice: 
Destino la cantidad de 50.900 f1'ancos a los fines si­

guientes: 
1. 0 Pai·a p1·osegui·r la investigación y la expe1·imentación 

de los rnedios mds senr!i~los que permitan la enseñanza ele­
mental del pueblo en el hogar dorné¡;tico. 

2.º Pai·a formar buenos maes fros y maestras animados 

de ese espfritu. 

3.º I-'arn fundar ima o varias escuelas modelo donde 
88 instruyan los ni11os conformemente a los principios arri­

b<1 enunciados. 
4.º Pai·a continiiar buscando los medios adecuados a la 

1·egeneración de la educación doméstica entre el pueblo. 
El hombre está todo entero con su grandeza de al­

ma en esos cuatro párrafos y en ese anhelo que no pasó de 
sueño. Está también todo entero con su modestia, que re-
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cuerda la de San Francisco de Asís, en este trozo de « Có­
mo Gertrudis edue;a a sus hijos»: 

Todavía andaba yo en zuecos, cuando se me dijo que 
es santo ap1·ender a servir empezando por las cosas más 
humildes para elevarse hasta las más altas. Pe1·0 desde en­
tonces, aprendí q_ue, para realizm· milagros, hay que saber 
iniciane en el se1·vicio con los cabellos grises, empezando 
por las cosas más humildes para elevarse hasta las más 
altas. 

El amor, dice en otro pasaje, si es ve1·dadero y no le 
teme a la cruz, tiene un podt!1' divino. 

Carlos Sganzini que ha estudiado a fondo nu_estro pe­
dagogo, dice: « Lo que entendió por libertad, se confunde 
con sentimiento de amor auténtico», y agrega: 

« Creo quP, el concepto ingénuo que Pestalozzi se for­
maba del amor ( función del sentimiento tanto como de la 
voluntad) es en él predominante y fundamental. Hasta la 
intuición, tomada en el sentido estricto del conocimiento 
no es más que su derivado». 

Poco antes de su muerte, Pestalozzi discutía con Ze­
ller, el cual creía en el pecado original del niño. «No .. . 
tengamos confianza en lo mejor que hay en el hombre! 
Educar, no es combatir la vida; es libertarla, es poner en 
evidencia, hasta la última partícula de lo divino que es­
tá en nosotros ». ( A. M:alche ) . 

XL-Los TIPOS PSICOLÓGICOS 

He dicho en « La Escuela Activa» ( 1) que desde 
muchos puntos de vista, Pestalozzi fué un precursor de 
la nueva escuela, y no volveré sobre ello. Tampoco in­
sistiré sobre la curiosa constatación de la coeducación de 
los sexos que practicó en el internado de Iverdun desde 
1819 hasta 1821, lo cual le valió algunas protestas de la 
opinión pública. Recordaré de paso que tuvo la noción 

(1) 3. • edlaión, pág. 26 a e9. 
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muy clara de lo que nosotros llamamos preaprendizaje, 
formación técnica precisa pero no especializada que per­
mite varias especializaciones subsiguientes. 

En su carta sobre Stanz ( de 1799) escribe: 
Que1·ía unir el estudio y el trabajo, la escuela y el ta­

ller, fundiéndolos de alguna mauera. En el t1·abajo de los ni­
ños daba mucho menos importancia a la ganancia inmedia­
ta que al eje1·cicio c01·po1·al el cual, desa1·rollando sus fue,•­
zas y su destreza, debía p1·ocu1·a1·les más ta1·de un buen me­
dio de vida. 

¿No es este acaso el principio en que se fundan los 
talleres de la Sra. Eva Vajka1 en Budapest? Rogelio de 
Guimps recuerda to.mbién a este respecto que en Iver­
dun se practicaba la jardinería, la encuadernación y el 
cartouado; que se construían sólidos geométricos y relie­
ves de arcilla para la geografía local; que se preparaban 
fiestas en las que había antorchas, emblemas, decoracio­
nes, coros, representaciones dramáticas, eon la confección 
del material necesario. 

Hay un punto, sin embargo sobre el cual quiero in­
sistir y es que Pestalozzi adivinó muy netamente el es­
calonamiento de los tipos psicológicos. Si no lo aplicó a 
la escuela., lo tuvo muy en vista en lo concerniente a la 
psicología social. El pasaje alusivo se encuentra en sus 
«Investigaciones sobre la marcha de la naturaleza en el 
desenvolvimiento del género humano,. que datan de 1797 . 
En una carta, que en 1801 dirigía a Pestalozzi, Niederer 
considera esa obra confusa, caótica, pero llena de chis­
pazos. 

"Vuestras Investigaciones, dice, me parecen un pro­
ducto áspero, es cierto, pero sólido por la intuición psi­
cológica que lo anima, y tampoco un galimatías ( así ha­
bía calificado su obra el mismo Pestalozzi) que veo en 
ella un descubrimiento fecundo y como el germen de to­
do vuestro sistema de educación ,. . 

Me falta sitio para desarrollar el punto como quisie-
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ra; me limitaré, por lo tanto a recordar que Pestalozzi 
ve en cada ser humano tres hombres distintos: el hom­
bre animal, el hombre socil:1.1 y el hombre moral. 

Cada uno de ellos puede dominar a los otros. El 
que permanece guiado por sus instintos animales es el 
que llamé tipo sensorial; el hombre social es el tipo imi­
fativo o convencional; el hombre moral es la fusión del 
intuitivo y del racional que Pestalozzi no distingue en­
tre sí, pues ambos aspiran por medios diversos a la ra­
zón divina. 

«El hombre animal es obra de la naturaleza, escribe 
R. de GuimpE, en su resumen de las Investigaciones; pre­
domina en la infrmcia de la vida individual como en la 
infancia de la humanidad. (Es la expresión de la ley bio­
genética antes de Haeckel). La debilidad del hombre ani­
mal lo lleva a la industria; ésta trae la propiedad, la 
cual, a su vez, crea los conflictos ... El estado sodal empie­
za. El hombre social no es solamente obra de la natura­
leza; es también, y sobre todo, obra de la sociedad que 
10 forma limitando su libertad, sujetándolo a reglas, a 
usos, a opiniones». 

Es el reinado de la convención. En él se encuentran 
el dominio, la sujeción, la ambición, pero también el or­
den y h seguridad. «La reiigióu misma, en su carácter 
de organización social, es semejante a un molde que no 
forma más que la superficie•. 

q El hombre moral no puede ser si.no la obra de sí 
mismo, esto es, el res11ltado del ejercicio y del desarro­
llo de los gérmenes de piedad y de justicia, de amor y 
de reconocimiento, de fe y de caridad que el Creador 
h,t puesto en el alma humana. Es preciso que el indivi­
duo quiera elevarse, ennoblecerse, perfeecionarse, y lo 
haga mediante un trabajo interior que le sea propio ... 

La religióu del hombre moral es la verdad. 
Principio y sostén al mismo tiempo de la moralidad 

ella hace experimentar la necesidad de un perfecciona-
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miento indefinido de sí mismo•. (Para el psicoanalista 
Alfonso 1\faeder de Zurich, esa necesidad constituye el 
fundamento mismo del hombre). 

«El hombre sólo está en el camino del progreso cuando 
es obra de sí mismo. Entonces, todo lo que adquirió le 
pertenece; su personalidad, su espíritu y su corazón no 
son ya esclavos ni de los instintos animales ni de los 
prejuicios de la sociedad». 

He aquí cómo A. Malche resume esas páginas: 
«Existe el ser físico, el ser social y el ser moral. 
Pasamos de la armonía, en la que reinan los insti11-

tos a la heteronomía en que estamos sujetos a la socie­
dad para llegar a la autonomía en la que obedecemos a 
nuestra ley interior. 

En realidad, estos estudios, cada uno de los cuales 
tiene su razón de ser, lejos de aparecer separados y sin 
mezclarse, forman en conjunto la trama de la vida». To­
memos, por ~emplo, el estado social. «Ofrece un plan, 
ejerce una acción coercitiva sobre nuestro!:! instintos ani­
males y permite al individuo el aprendizaje de la vida, 
pero, en sí, no es moral ... 

«El hombre puede ser bestial, social o divino, ello 
depende de su esfuerzo ... , es una filosofía esencialmente 
dinámica que ve fuerzas encontradas luchando, sin ha­
llar la estabilidad en ninguna parte. Se representa el 
mundo moral como una perpetua acción y reacción en­
tre el ser primitivo que abusa, ll'. sociedad que impone 
y la moralidad que quiere. Sólo por una heroica e ince­
rnnte ascensión a través de todos los egoísmos, de todos 
los obstáculos, de todas las abnegaciones, sin llegar nunca 
al fin de sus ei:,fuerzos, el ser humano se hace digno de 
llamarse hombre». (A. Malche). 

Sólo el alma noble y elevada posee las ve1·dade1·as fue1·­
zas que permiten llena,r la obra de inocencia y de pu1·eza 
que representa la fo,·mación del homb1·e (Pestalozzi 1815). 

No quiero sacar conclusiones de este simple esbozo 
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en el que me limité n. enlazar algunas citas de Pestalozzi 
con citas sobre Pestalozzi. 

)Iejor dicho, traeré una, pero será de él mismo. lle­
ln. aq ui, sacada. de un mensaje que dirigió a la Sra. de 
Niederer confiándole su manuscrito sobre las causas de 
la re-,olución francesa: 

Un día, ciwndo nuestros tiempos hayan pasado; cuando, 
dent1·0 de ,medio siglo, una niteva generación nos haya sus­
tituido¡ cuando la Europa esté gravemente amenazada por 
la repetición de las mismas faltas, por la miseria creciente 
del pueblo y sus 1·udas consecuencias; cuando todos los ci­
mientos snciales se sientan conmovidos, entonces ¡oh! enton­
ces, tahez

1 
se recogerá la lección de mi ex11eriencia. 

Los más clai·ividenfes considera1·án que sólo ennoble­
ciendo a los hombres se puede poner un límite a la mise-
1•ia1 a la fe1·mentación de los pueblos, a los abusos del des­
poti:;1110, tnnto de los príncipes como de las multitudes. 

• 




